
Nuevas formas de concebir el Urbanismo 

Resumen: 

El urbanismo concibe al territorio a la vez como un 

espacio físico con determinadas características (relieve, 

altura, clima) y como un espacio habitado. Desde esta 

perspectiva, organizar y acondicionar el territorio 

constituyen dos de las preocupaciones esenciales del 

urbanismo, que no son por otra parte nuevas; existen 

desde que el hombre cambió la caza y la recolección 

por la agricultura, e ideó mecanismos para garantizar su 

reproducción, protegerse de las amenazas del entorno y 

facilitar los desplazamientos e intercambios económicos, 

sociales, políticos o culturales. El espacio natural es el 

resultado de estas múltiples intervenciones humanas, 

orientadas a aprovechar mejor las condiciones específicas 

de cada espacio geográfico. 

Hoy día el diset'ío y planificación de las ciudades se 

ha complejizado por la falta de coherencia entre la 

reglamentación urbana -nacional o municipal-, y el 

consumismo, la forma de vida, y el régimen laboral, 

evidenciándose el fracaso de las políticas de públicas 

urbanas. Esta situación obliga a un cambio radical de 

rumbo. El presente artículo explora este escenario y 

propone algunas líneas de reflexión intentando aportar a 

un debate necesario. 
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Abstract: 

Urbanism see the territory as well as a physical space 

with certain characteristics (topography, altitude, climate) 

and a living space. From this perspective, organize 

and condition the territory constitutes two of the main 

concerns of urbanism, which are no other new party; 

there since man changed the hunting and gathering to 

agriculture, and devised mechanisms to ensure their 

reproduction, protect against environmental threats and 

facilitate trav_el and economic, social, political or cultural 

exchanges. The natural area is the result of the e multiple 

human interventions, aimed at better use of the specific 

conditions of each geographic area. 

Toda y the design and planning of cities has become more 

complex bythe lackofcoherence between urban regulations 

-national or municipal, and consumerism, lifestyle, and

the labor regime, demonstrating the failure ofurban public

politics. This situation requires a radical change ofcourse.

This article explores this scenario and propases sorne

lines ofthought trying to contribute to a necessary debate.
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1 Introducción 

La preocupac1on por la formas y el quehacer de 

la ciudade tiene un hito histórico en la revolución 

industrial. E ta preocupación, recogida por 

per onaje como Robert Owen, Charles Fourier o 

Ebenezer Howard, ería retomada en los años 20 

por los arquitectos que dieron ida a lo Congre os 

Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM). 

De acuerdo a lo que proponía esta corriente, el 

urbani mo debía ayudar a organizar las funciones de 

la vida colectiva en la ciudad y en el campo, a saber, 

la vivienda, el trabajo y el ocio. Lo medios por los 

cuales e habrían ele cumplir estas funcione , eran la 

distribución del uelo, el reglamento de circulación 

y la legi !ación. La Carta de A tena (CIAM, Atenas, 

1931) recoge estas iniciativas, proponiendo enfrentar 

lo problema de la ciudades, principalmente 

europeas. Gaviria recuerda cómo en lo curso de 

ociología en la universidad de Estra burgo, Lefebvre 

sostenía que la ''trampa" de la Carta e tribaba en 

reducir las necesidades humana a trabajar, habitar, 

circular y cultivar el cuerpo y el e píritu, dejando 

de lado lo simbólico y lo imaginativo, entre otras 

nece idades humanas, y que la zonificación llevada 

al extremo destruía la vida de la ciudades < 1 J. 

Coraggio ( 1991) retomando a Chri tian Topalov, 

o tiene que el modelo de los planes reguladores, que

tiene u origen en la Europa del siglo XVI 11, nacen al

afectarse la salud pública por deci ione privadas, en

asunto de Estado. En lo ai'io 50 el plan regulador

ra aún el principal modelo de intervención pública 

urbana, encargado de imponer orden racional a una 

realidad tra tornada por el crecimiento caótico e 

irracional que viene de afuera, del campo. 

Con el tiempo, la zonificación fue p rdiendo fuerza 

por otro motivo , como por ejemplo, lo co tos 

cada vez má elevados del transporte, a la vez que 

cobraban vigencia enfoque alternativos como por 

ejemplo el "participati o", que fue dejando de lado 

el plano de análi i ca i exclu ivamente e pacial 

para abordar el ocia! de la ciudade . El arquitecto 

Jobn Friedman o tenía que la planificación e una 

forma de p n amiento, una manera de abordar lo 

problema ociale , un in trumento de la razón, 

que habría de permitir a la ociedad "orientar u 

de arrollo ulterior, a egurando en todo momento el 

bien ocia! máximo" (Friedman, 1965). 

En la década de los año 70 los e tudio obre 

urbanismo y planificación en América Latina 

estuvieron muy influidos por la sociología urbana 

e tructuralista, principalmente por Manuel Ca tell , 

quien critica radicalmente la planificación urbana, 

como instrumento funcional a una lógica de 

apropiación del e pacio por parte de la cla e 

dominant s, y de segregación espacial. Para él, 

el espacio era un terreno de conflicto social entre 

intereses que pugnaban por dotar a la ciudad de un 

determinado ignificado, de una función y de una 

fonna. Pasada la hora de los pensamiento globale , 

los científico sociale de la década de los 90 se 

abrieron a un tipo de análisis más bien sectorial y 

específico de los múltiples problemas urbanos 

existente . 

El proce o de globalización, ha agregado nueva 

complejidades al tema urbano. Guidden ( I 990) 

define la globalización como la intensificación 

de relaciones ociale a escala tra nacional que 

vinculan localidades di tante : "De tal manera que 

eventos locales son modelado por suce os ocurridos 

a muchos kilómetros de di tancia y vicever a". En 

el plano económico, ella amplia los márgenes de 

libre comercio y facilita el movimiento de capitales 

a nivel planetario. Exi ten en América Latina por lo 

menos dos visiones en torno a e te fenómeno: 

a) La globalización vi ta como una amenaza,

porque profundiza la marginación de lo territorio

y localidades no considerados como útile para

la inversione . Exi te la preocupación de que la

globalización de los mercados y capitales, ahonde

las brecha exi tente entre rico y pobre o la

relaciones a imétrica centro periferia entre los

paíse , oca ionando el re urgimiento exacerbado

de localismo , particulari mo , y fundamentalismos

religio os, fenómeno conocido como globalización

de naturaleza neoliberal (Anclerson, 1996).

b) La globalización vi ta de manera optimi ta,

con una definición má bien neutra "expan ión

ueva fomias de concebir el rbani mo 



de los mercados". Desde esta v1s1on, constituiría 

una oportunidad para el desarrollo, sobre todo 

para algunos territorios, de acuerdo a ciertas 

características , bajo los siguientes supuestos: 

• La globalización es un fenómeno irreversible
• La globalización es sinónimo de modernización
• Fuera de la economía actual de mercado no

existen alternativas válidas
• Los que no se asimilen a esta nueva realidad de

los mercados están condenados al ostracismo,

estancamiento, subdesarrollo y pobreza.

Una fonna de encarar lo urbano en un mundo 

globalizado es la que propone Pierre Veltz, afirmando 

que la globalización puede ser entendida como un 

concepto estratégico, organizacional y geográfico 

que se produce en el marco de una apertura de los 

mercados y que conlleva a cambios socio - culturales 

de suma imp011ancia a nivel mundial. En ese 

contexto, en los años noventa las nuevas tendencias 

territoriales marcan un proceso de expansión y 

modernización de las grandes áreas metropolitanas 

y de organización de los territorios en red o en forma 

de archipiélago. Sus principales características son: 

• El reemplazo de los territorios -zonas por

territorios -red.
• El surgimiento de una nueva división territorial

del trabajo a nivel global.
• La "fluidez" de los intercambios y los flujos que

hacen entrar en crisis las estructuras fijas.
• La transformación de las ciudades, que compiten

por la localización de las inversiones incluso

por encima de los países de origen.
• La evolución de los territorios a diferentes

velocidades y la existencia de bolsones "no

funcionales" a la globalización de la economía.
• El desarrollo de sistemas productivos locales

basados en pequeñas empresas.
• El divorcio creciente en el territorio entre el

espacio de las empresas y la vida cotidiana.
• La generación del "efecto túnel", corredores

interconectados por sistemas de circulación de

alta velocidad donde la conexión entre territorios

obvia o ignora a aquellos que se encuentran en

el camino.

2 Metodología 

Esta investigación responde a las siguientes 

interrogantes: 

¿El urbanismo actual contribuye a organizar las 

funciones de la vida colectiva en la ciudad y en el 

campo? ¿Los planes reguladores contribuyen a la 

inversión pública urbana? ¿La zonificación es un 

factor principal en el precio del transporte? ¿ Cómo 

afecta a la ciudad las decisiones externas? 

Partiendo de las anteriores reflexiones se propone la 

siguiente hipótesis: 

La vida colectiva urbana ha cambiado mientras que 

las herramientas de planificación se desarrollan bajo 

el mismo esquema y gestión, el rol de la ciudad ha 

variado, los roles han cambiado, desde el territorio, 

hasta las organizaciones sociales. 

3 Resultados 

3.1 Nuevas formas de abordar los problemas 

urbanos 

La nueva situación ha llevado a la necesidad de 

reflexionar desde nuevos ángulos cómo y por 

qué crecen las ciudades. En esa perspectiva, una 

corriente importante que debe ser tomada en cuenta 

es aquella que basa su análisis territorial en la 

teoría de los fenómenos complejos y que propone 

la construcción de modelos que permitan avizorar 

horizontes posibles. Una de las representantes más 

caracterizadas de esta corriente es Denise Pumain 

(2), para quien la preocupación fimdamental es 

encontrar una teoría que permita comprender la 

evolución de los sistemas territoriales y explicar 

el proceso ecológico y espacial que conduce a la 

organización y diferenciación de sus elementos 

constitutivos. Partiendo de la observación, 

constata que las diferencias de magnitud entre las 

ciudades se reflejan en una historia acumulativa 

de crecimiento urbano y en ciclos de desarrollo. A 

partir de allí se pregunta qué camino seguir para 

pasar de la constatación de estas regularidades a la 

identificación de las "combinaciones" generadoras 

del cambio. Y para responderse se basa en la teoría 

de la auto-organización, que identifica do niveles 
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de análisis: El nivel microscópico, con tituido por 

un gran número de elemento que interactúan, y 

el nivel macroscópico, y que ostiene que varias 

configuracione on posibles para un i tema de e cala 

macro cópica a partir de una mi ma de cripción de 

componentes micro cópicos, fenómeno que se debe 

a que la dinámica combina trayectorias estables 

y momento de ine tabilidad durante los cuales el 

si tema puede evolucionar hacia diversa formas 

de organización de manera imprevisible, por lo que 

introducir los upuestos de: 

l1Teversibilidad del tiempo, 

lmprevisibilidad del futuro, y 

ingularidad de las trayectorias. 

Con e ta teoría podemos explicar cómo proce o 

idénticos pueden producir efectos y estructura 

diferentes; tomar conciencia de la utilidad de 

incorporar en el análisis factores tale como libertad 

de elección de los actores o preferencias culturales; 

repen ar la diversidad geográfica, no como el 

producto de una combinación contingente que 

pennite todas la asociacione posible , sino como 

el producto de algunos procesos que se desarrollan 

al interior de cierto marco y temporalidades que se 

deben medir y jerarquizar; fin de la explicación del 

carácter inevitable de la historia en la entidade 

geográfica . 

La teoría de la auto-organización suma a lo tres 

upuesto el argumento de la creación, egún el 

cual dentro del propio sistema puede aparecer 

una nueva categorra de objetos o de atributos, una 

e tructura entera o un nuevo sistema. Una de las 

derivaciones ugerente de todo ello es la aplicación 

de e te enfoque al análi is de los fenómenos urbano , 

para lo cual e propone el examen de un sistema 

estructurado de ciudades que urge en un ten-itorio a 

partir de las interacciones que se producen entre las 

di tintas localidades. En e ta relación, el nivel macro 

influirá en cada localidad a la vez que actuará como 

activador de de arrollo urbano en cada una de la 

ciudade involucrada . 

Una con cuencia directa e el empleo de modelos 

urbano , donde e reproducen la propiedade 

emergentes de lo i tema de ciudade en una e cala 

macro a través de la simulación de la interaccione 

que se producen, tomando en la hipóte i principal 

de la auto-organización en si temas complejos. 

Si por ejemplo van a ser analizadas las variable 

económicas de un i tema de ciudade , e imula 

la aparición y el mantenimiento de una jerarquía 

urbana a través de un proce o de crecimiento de 

la población de la ciudades en función de lo 

intercambio económicos que mantienen. Cada 

ciudad tiene una oferta de bienes y de servicio de 

acuerdo a la función urbana que cumple. La cantidad 

producida depende de la fuerza de trabajo dedicada 

a tal actividad, y a un rango de productividad 

específico para cada función en el momento dado. 

Esta producción se oferta a otras ciudades que 

tienen esa demanda y que son accesibles en un 

determinado rango espacial. El resultado del aldo 

de todos lo intercambio afectará a la riqueza de la 

ciudad (acumulación o reducción), a la población 

(tasa de crecimiento con un factor aleatorio positivo 

o negativo), y a la fuerza de trabajo. Este proceso

de intercambio en el mercado puede introducir un

diferencial de crecimiento más o menos rápido entre

las ciudades, e impulsa la dinámica urbana a nivel

local.

3.2 La ciudad desde los actores 

No deja de ser útil incorporar en el análi is urbano 

el enfoque de los fenómeno complejo que concibe 

a la hi toria como un proce o dinámico y plantea 

que el rumbo general de un istema puede cambiar 

de manera imprevisible debido a la modificación 

del comportamiento de uno de u componente , 

económico social o cultural. o obstante, autore 

como Bourdin(31 so tienen que los discur o que 

hacen de la ciudad un objeto abstracto e inmóvil, 

resumido a cifra y a modelos, no logran olucionar 

el problema principal que dificulta la comprensión 

de la naturaleza y la dinámica de lo territorio : 

El dualismo, que consi te en hacer de la ciudad el 

re ultado de un determini mo social, económico o 

político, donde la materialidad urbana e tratada 

.como el contenedor y la ida social como contenido. 

E ta di tinción, egún el autor, soporta cada vez 

meno la prueba de lo hecho : 

ue a fomia de concebir el Urbanismo 



... Un servicio de distribución de agua o electricidad 

es indisolublemente material, económico y 

social. Una estación un centro comercial, o 

un departamento, mezclan las interacciones 

interindividuales, las percepciones y los entorno 

ambientales, con la dimensión física de los 

lugares y con la conexión a redes, obre todo de 

información ... (Bourdin, 2005). 

Recoge la idea simmeliana de la "forma" 

entendida como el conjunto indisociable fondo­

forma cuya interacción crea algo nuevo y distinto 

("acción recíproca"), y sostiene que la metrópoli 

es un conjunto material e inmaterial que crea una 

determinada civilización, la "civilización de la 

metrópoli", retomando el hilo conductor de dos 

artículos paradigmáticos de Simmel y Wirth. 

Simmel consideraba que la metrópoli de fines del 

siglo XIX y comienzos del XX era antes que un 

objeto, un lugar dónde se forja una nueva manera de 

concebir la sociedad, marcado por la racionalidad, 

en el que cobra importancia la experiencia individual 

y cristalizan las "figuras sociales" y el "tipo 

metropolitano". 

Bourdin analiza lo que él llama metrópolis de los 

individuos reflexionando en torno a esta relación 

entre individuo y sociedad en el marco del proceso de 

global ización, que le da un cariz especial a la relación; 

y desarrolla aspectos tales como el consumo, la vida 

cotidiana, la movilidad, la inseguridad, y como 

interactua con el territorio. Para Bourdin el concepto 

de territorio, tiene tres acepciones: 

• 

• 

Definido como el espacio de un soberano, de una 

autoridad política o militar, pero también de una 

religión o de una cultura; 

Entendido como una realidad etológica: espacio 

utilizado y apropiado por un grupo o individuo; 

Como sistema en equilibrio que asocia el 

espacio, la economía y la sociedad. 

Realidad multidimensional, portadora de un 

equilibrio dinámico. Pero es cada vez más difícil 

enmarcar a los territorios dentro de estas tres 

acepciones. La primera y la segunda definición, 
por ejemplo, no resisten bien el hecho de que hoy 

existan muchas soberanías y que cada quién se 

apropie y se represente en su propio territorio. La 

tercera definición parece encontrar aún mayores 

dificultades porque la idea de territorio, fundada 

sobre la base de la articulación centro-periferia, con 

fronteras definidas y con la idea de una concentración

y dinámica en los lugares centrales, colisiona con la 

existencia de centralidades múltiples y te1Titorios 

con fronteras diluidas. 

Según lo explicado es comprensible que frente a una 

visión que intentaba explicar a las ciudades y a los 

territorios por condicionantes casi exclusivamente 

estructurales, las teorías de la acción han adquirido 

en los últimos años un importante protagonismo en 

las ciencias sociales. 

. .. Este tipo de enfoques centra la atención sobre 

la existencia de individuos y organizaciones que, 

a partir de la toma de decisiones, ejercen un efecto 

determinante obre la con trucción y destrucción 

de las realidades socio espaciales que interesan a 

los geógrafo ... (Mendez, 2002). 

En el campo de la sociología el actor ha ido sinónimo 

del individuo que actúa dentro de un sistema acial, 

a modo de la tesis de Crozier< -1i, que atribuye 

un grado alto de autonomía a los eres humanos, 

pe1mitiéndoles adaptarse e inventar oluciones en 

función de l9s circunstancia que se presentan. En 

efecto, el comportamiento y las reacciones humanas 

no son totalmente predecible , entre otros factores, 

porque poseemos una información limitada de la 

realidad y por lo tanto, una posibilidad re tringida 

para tomar deci iones de manera totalmente 

racional. En ese entido, la acción colectiva que 

orienta el comportamiento de lo actore que 

corresponde a solucione específicas creadas o 

instituidas, conscientes o naturalizadas, y que está 

dirigida a de arrollar una acción común que permita 

aprovechar un espacio o una oportunidad, se realiza 

de manera secuencial a partir de aproximaciones 

uce ivas y respuestas que se van aprendiendo con 

la experiencia. 

En la perspectiva de una vida social armónica, para 

Croizier el primer reto que tiene la acción colectiva 

es el logro de niveles sostenibles de cooperación 

hacia una perspectiva común, en un contexto 
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en el que exi ten objetivos divergentes y hasta 
contradictorio , que por lo general se terminan 
resolviendo por coacción o por negociación en el 
marco de relaciones de poder y de dependencia, de 
cooperación y de conflicto, a travé de juego de 
diverso tipo, en un entido y en otro. 

También tomamo como referencia para definir al 
actor a Touraine (Jacob, 1998), quien afirma que 
el actor social e el ujeto, individual o colectivo, 
reconocido por la sociedad, que influye en los 
proce o de toma de deci ión, en e te entido el 
movimiento ocia! vendría a er la: 

... conducta colectiva organizada de un actor 

luchando contra su adversario por la dirección 

social de la historicidad (campo formado por los 

actores sociale en el contexto de sus luchas), en 

una colectividad concreta ... (Touraine, 2006a). 

Pero el movimiento ocial no ería sólo una 
manife tación de contradiccione objetivas, sino 
también el po11ador de un contramodelo social y 
cultural, que plantea otra sociedad, aunque no lucha 

56 por el poder directamente. o tiene además que 
en el mundo actual el control de las instituciones 
sociale y políticas sobre lo proce os sociale 
e tá disminuyendo rápidamente debido a la 
autonomización cada vez mayor de la esfera de la 
economía obre el re to de la organización social, 
y puntualiza que la única fuerza capaz de re istir 
y hacer frente a la lógica impersonal del mercado, 
considerando que la lógica igualmente imper onal 
de la identidad c munitaria que refuerza a lo 
nacionali mo -que egún el autor el otro peligro que 
enfrenta la organización ocia! actual- no e ningún 
principio tra cendental como pudo haber ido en 
la pre-modernidad ino el esfuerzo de individuos 
y grupo para defender y construir su propia 
experiencia per onal de vida, lo que él llama proceso 

de individuali::ación, que e la defensa del con umo 
d biene materiale o culturale patrocinado por el 
mercado, umada a la con trucción de una experiencia 
de vida individualizada en el marco de una sociedad 
de ma a qu amenaza permanentemente los 
proyecto individuale y ubordina a lo individuo 
y grupo a lógica xterna . (Touraine, 2006b) 

Exi ten varias manera de identificar a lo actore 
en el territorio: Por u e fera de actuación; por u 
ituación socioeconómica; por us característica 

estructurale ; por sus objeti o e intere e frente a 
la problemática planteada; por sus relacione de 
poder (capacidad para incidir obre otro actore ); 
por u e trategia de actuación; o por us nivele de 
actuación (actores estrictamente locales; actore 
locales con incidencia regional; actore nacionale 
con incidencia regional y/o local). o hemos de 
referir a partir de este punto a los actores que están 
directamente relacionado con la dinámica de 
desatTollo en una región o en un paí . 

Hoy en día la empresas pueden imbricarse en 
el ecosistema en el que actúan, y comprometerse 
con él; dentro de esa lógica numerosos autores 
tienden a considerar a la empresa, como un tipo 
particular de ecosi tema en el que la "economía" 
no es enemiga de la ecología; y donde se pone en 
cuestión la focalización exclusiva de la actividad 
sobre el producto, revalorando la importancia 
de los desechos, del ambiente, de los flujo y de 
las relacione . Lo cual, a su vez, debería poder 
manifestarse en un incremento de la productividad. 

La revista Scientific American publicó un número 
especial consagrado a la gestión del planeta<5)

, en 
dicho artículo, se afirn1aba que debería ser posible 
poner en marcha métodos de producción indu tria! 
que impliquen una disminución sustancial del 
impacto negativo en el ambiente. Esta Hipótesis 
propició la noción de ecosistema industrial. De esa 
fecha a esta parte e han hecho una serie de e tudios 
y propue tas y e ha redefinido el té1mino de mucha 
maneras, todas coinciden en que la noción eco is tema 
indu tria! permite tener una vi ión global, integrada 
de todos lo componente del istema indu tria! y de 
us relaciones con la bió fera. 

n ejemplo paradigmático de lo que e puede 
lograr en e e entido, e el parque empre aria! de 
la ciudad dane a de Kalundborg (Erkman, 1998), 
donde se ha construido una simbiosi entre distintos 
proce os productivo que e nutren y apoyan 
uno a otro . obre la ba e de esta experiencia e 
con truyó en la década de lo noventa el concepto 
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de parque eco industrial, donde las empresas utilizan 

adecuadamente los recursos y valorizan y reutilizan 

los desechos. En 1997 se habían constituido unos 15 

parques de este tipo en Estados Unidos, así como en 

Canadá, Holanda y Austria, entre otros países. 

... En biología el concepto de biocenosis se 
refiere a los ecosistemas de las diferentes especies 
de organismos se encuentran de acuerdo con 
asociaciones particulares. Es posible extender este 
concepto a los complejos industriales buscando 
determinar las mejores asociaciones. Por ejemplo, 
en vez de implantar de manera aislada una unidad 
de producción de caña de azúcar, se debería pensar 
desde el comienzo a conformar un complejo 
integrado orientado a utilizar de manera óptima 
todos los flujos de materia y de energía ligados a la 

explotación de la caña de azúcar". 

Posterio1111ente en los años ochenta dentro del 

campo de la economía espacial, se propuso que la 

vinculación entre las empresas era en gran medida el 

resultado de la existencia de un entorno te1Titorial con 

características específicasC6l favorable y animador de 

redes locales de desa1Tollo. 

En 1905, Max Weber en La Ética Protestante y el 
Espíritu del Capitalismo sostenía que el capitalismo 

se identifica sobre todo con el deseo de ganancia, 

y agregaba que dentro de un orden capitalista de 

la economía, cualquier esfuerzo individual no 

encaminado al logro de esta ganancia, fracasaría 

sin remedio. Al buscar el lucro, toda empresa 

basa su actividad en un cálculo que le garantice la 

ganancia, que no es un medio para una necesidad, 

sino un fin pues esta es la meta de su vida(7l _ En 

la vida cotidiana, sin embargo, una gran cantidad 

de empresas y la actividad económica en general 

continúan funcionando a la usanza tradicional, con 

poca responsabilidad social, buscando maximizar 

las ganancias en tiempos relativamente cortos. Un 

ejemplo de este problema es el de la minería en el 

Perú, que en los últimos veinte años ha experimentado 

niveles vertiginosos de expansión, haciendo que las 

empresas se erijan cada vez con mayor fuerza corno 

actores territoriales de primera importancia, aunque 

sus intereses no coinciden con aquellos de los 

tenitorios. Se ha dicho que la próxima gran guerra 

de la humanidad será por los recursos naturales. 

La escasez creciente de agua y de petróleo, la gran 

demanda de minerales, la concentración de la tierra, 

y los conflictos en torno a estos recursos en todo el 
mundo, parecen dar la razón a dicha afirmación. 

La identificación de los actores reviste complejidad 

por el número de habitantes, densidad poblacional 

y porque actúan en aglomeraciones compactas (a 

diferencia del mundo rural donde predomina la 

dispersión. Por ello las ciudades tienen hoy en el 

plano espacial, una naturaleza poli- céntrica, carecen 

de fronteras claramente definidas; están atravesadas 

por vías metropolitanas y grandes equipamientos; 

donde coexisten áreas de modernidad, sectores 

excluidos, e islas de gran abundancia. 

En el plano social las ciudades han transitado de 

una vida comunitaria (rural) a una vida asociativa, 

y hoy - según Bourdin -de la vida asociativa, a una 

civilización de los individuos. Un elemento esencial 

a tomar en cuenta es que esta civilización de los 

individuos y las formas urbanas que le son propias, 

"no son ajenas al consumismo ni a la reducción de 

los bienes humanos y sociales a valores puramente 

de mercado" (Kolvenbach, 1993). 

Bourdin sostiene que la civilización metropolitana 

está íntimamente relacionada a la cultura del 
consumo. Consumir se ha convertido en un valor en 

sí mismo, esta cultura incluye por igual a aquellos 

que pueden adquirir un producto y a aquellos que 

no lo pueden hacer pero que aspiran a tenerlo; por lo 

tanto, los actores principales en la gran ciudad son 

aquellos que poseen el poder para influir de manera 

decisiva en las mentes y en el sentir de millones de 

personas indicándoles qué deben consumir, y qué no, 

cuándo y por qué; los que imaginan los productos; 

inventan los comportamientos; formulan las nuevas 

exigencias de consumo; aquellos que poseen los 

capitales y acumulan las ganancias de este proceso 

(Bourdin, 2005). 

Latouche propone tre mecanismos que posibilitan 

el consumo en las ciudades: la publicidad, la 

obsolescencia programada y la difusión del crédito 

(Actes Sub, 2010). Este núcleo del capitalismo se ha 
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exacerbado hasta el paroxi mo en épocas reciente . 

o hablamo ólo de los aparato electrónicos 

cada vez más sofisticado cuya aparición u cita 

fenómeno de masa sorprendente , i no de productos 

de mayor impacto para el ser humano en el campo de 

la salud, de la alimentación o del ambiente, que on 

dañinos (aerosole , tabaco, comida chatarra) o que 

están llamado a reemplazar componentes naturales 

por productos químicos con un afán estrictamente 

mercantil. 

La ciudad actual construida alrededor del consumo 

de ma a , se expresa espacialmente en lo grandes 

centros comerciales y de ervicios, los no lugares de 

Augé, donde lo con umidores on sujetos pasivos 

de la dinámica predominante; y por la grandes vías 

que permiten la movilidad característica del mundo 

del consumo. Pero también en los centros históricos 

turi tico , como el ca o de Venecia, donde la vida 

cotidiana ha sido trastocada por una multitud de 

negocios; en lo e pacios públicos; sin embargo 

on lo lugares de esparcimiento de la ciudad sin 

ciudadano , en lo que lo actores principalmente 

on locales o temático , expresivos de espacios y 

de u jetos fragmentados, dominados por el consumo 

y por la voracidad de aquellos que lo promueven, 

como el individualismo, precarización del empleo, 

falta de oportunidades, debilitamiento de los lazos 

familiares, entre otros factore . Así planteada la 

situación, los habitante organizados tendrían 

cierta po ibilidad de influir en los procesos locales 

o sectoriale , pero menor influencia en cue tiones

metropolitanas, nacionale y globale .

3.3 La ciudad y los territorios como actores 

En materia territorial predominan los di cur os que 

enfatizan la competitividad. egún esto enfoques 

lo territorios competitivos serían aquello que 

han logrado reducir lo factore que dificultan o que 

desalientan las inversione , y que -por el contrario­

ofrecen mejore opo1tunidades para el ingre o 

de capitale , como: tiempo de de plazamiento, 

di ponibilidad de energía, transporte, acceso 

al financiamiento y di ponibilidad de mano de 

obra. Difundiendo e periodicamente ranking de 

competitividad. 

Por su parte la O u < l entatiza la u tentabilidad 

de lo territorios, es decir, en el hecho de que é to 

tengan la capacidad de reproducirse garantizando 

condicione de vida adecuadas, sin dilapidar los 

recurso fundamentale de lo cuale depende, lo 

que implicaría forma de de arrollo y estilos de vida 

que permitan re olver las necesidade de la actuale 

generaciones sin comprometer a la de las iguiente . 

A diferencia del tenitorio concebido como mercancía 

y del territorio sustentable, que ofrece una vi ión 

de lo territorio atendiendo a lo que debe hacer e 

a su interior in considerar las condicionante a 

la que están sometidos, diversos autores o tienen 

que en el marco de la globalización, la ciudad y el 

territorio constituyen hoy un actor importante para 

el de arrollo. Sin que e eliminen las contradicciones 

propias que naturalmente se dan al interior de un 

territorio, el tenitorio afirrna su existencia, tiene 

una visión y objetivos estratégicos, planifica, se 

organiza, actúa de manera colectiva en el e cenario 

global para alcanzar lo objetivos propuestos<9l . 

El profesor alemán Wiebe Bijker con idera 

al territorio como una red interconectada de 

elementos heterogéneos donde los humanos y no 

humanos son actores que pa11ici pan activa mente 

(Colin, 1991). Otra teoría al re pecto sugiere 

que la red, como conjunto de puntos, genera su 

propia organización territorial en la que el espacio, 

el tiempo, la información y lo territorios entre í 

e tablecen relaciones pa11iculare (Dupuy, 1991 ). 

La territorialidad tradicional por lo tanto se define 

por lo límites e tablecido por poderes económicos, 

político o técnicos, que da paso a otra de naturaleza 

reticular que no necesariamente permite la libre 

circulación de per ona , biene e información. 

3.3 La noción de Gobernanza desde una 

perspectiva territorial 

Lo modo de pen ar e refieren a la conciencia o 

no de lo retos que se tienen por delante, a la fonna 

como e plantea la relación con lo actore para 

. hacer frente a estos de afio , y a lo mecani mos de 

toma de deci ión que on nece ario para hacerlos 

efectivos. En la mayoría de lo territorio la manera 
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de acercarse hoy a la realidad está basada en ideas 

que no son pertinentes para entender los fenómenos 

actuales que, además, están refrendadas por un 

ordenamiento jurídico que otorga poco margen de 

juego a la innovación. 

Un primer nivel de reflexión crítica ante las verdades 

absolutas, lo constituye la propia definición de 

territorio como espacio complejo de relaciones, 

actor protagónico en el proceso de globalización. 

Un segundo nivel tiene que ver con la delimitación 

del territorio como parte integrante de una red 

horizontal de relaciones. Y con ello la relativización 

del concepto tradicional de "frontera". Como hemos 

visto, éstas antes que fenómenos naturales son una 

creación humana que históricamente han respondido 

a consideraciones de diversa índole, que constrifien 

la realidad, y dividen y debilitan a los pueblos. 

Sobre la base de estas primeras definiciones 

abordamos un segundo nivel que se refiere a la toma 

de decisiones dentro de los territorios o que afectan 

a los territorios, la gobernanzaC10l
. Lo cual nos remite 

a constatar que la democracia tal como está hoy 

concebida, se debate en una crisis profunda, sea 

porque no ha logrado resolver la tensión existente 

entre intereses económicos y equidad, que impide 

una realización plena de la ciudadaníaC11 l; porque, 

en palabras de Mcpherson ( 1991 ), es incapaz de 

responder a las demandas ciudadanas y se vacía, 

cada vez más, de contenido; o porque, como afirma 

Touraine(l 995), las decepciones de la humanidad 

han sido tan profundas y los totalitarismos que han 

asolado Europa tan traumáticos, que nos hemos 

acostumbrado a una concepción más bien modesta 

de la democracia, que ha te1minado reduciéndose a 

la observancia de normas y de procedimientos. 

Borón (2003) sostiene que en el plano teórico la 

respuesta a esta crisis ha sido, antes que un esfuerzo 

sincero por entender las limitaciones que hacen que 

ésta devenga poco viable, la consagración de una 

visión empobrecida de la democracia -legitimadora 

de una situación insostenible. Si bien la democracia 

ha devenido una referencia universal obligada, ha 

perdido todo sentido crítico e innovador y se ha 

hecho profundamente conservadora, intolerante, 

coerc1t1va. Como consecuencia, a decir de 

McPherson, la democracia actual padece de dos males 

fundamentales: apatía en materia de participación 

política y falta de interés de la ciudadanía en los 

asunto públicos. 

En concordancia con lo anterior, un tercer nivel de 

reflexión en torno a los modos de pensar se refiere a 

cómo se concibe y se ejerce el poder. Por lo general, 

las autoridades, sean éstas de izquierda o de derecha, 

provengan del pueblo o de la burguesía, tienden a 

autonomizarse de sus representados y de sus propios 

partidos político (cuando los hay) e implementan 

políticas o iniciativa que no estaban en agenda y 

con las que por el contrario, a menudo expre aban 

su desacuerdo, argumentando necesidades referidas 

al "bien común" o al "interés nacional" que ellas 

mismas se encargan de delimitar. La gobernanza 

plantea que la legitimidad de la autoridad o del 

funcionario está sujeta al cumplimiento de aquello 

a lo que e ha comprometido. El ervidor público es 

el administrador de lo bienes y de las deci ione de 

la ciudadanía y por lo tanto expre a y representa su 

voluntad. 

Un cuarto nivel de reflexión crítica en e ta 

perspectiva es cuestionar la idea según la cual el 

intercambio mercantil, la bú queda de ganancia y 

la competei1cia son los único motores posibles del 

desarrollo. Pero, hemos vi to que en un territorio no 

todos los bienes son transables en el mercado, y en 

el mundo la competencia de por í es imperfecta. 

Por lo tanto se nece itan controles y regulaciones 

públicas que permitan un equilibrio en la sociedad. 

Al igual que la competencia, la solidaridad está 

presente en la ociedad, y que ésta puede ponderar 

el uso adecuado de los recursos para garantizar el 

bienestar de la población y la pre ervación de la 

biósfera. 

3.4 Rescatar los saberes ancestrales 

La responsabilidad que pesa obre las ciudades 

y territorios enraizarnos y actuar, no en el entido 

de afincarno en el pasado y vivir de espaldas a la 

globalización, sino de saber valorar el conocimiento 

de lo habitantes de un territorio. 
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Existen innumerable y variada experiencia en 
toda parte del mundo que en eñan cómo actuar 
aprovechando e te conocimiento en intonía con 
otro < 12 >, n lo múltiples planos de la vida ocial, 
que con tituyen ejemplo de ge tión enfocados 
de de una perspectiva de de arrollo di tinta a la 
actual. E el caso por ejemplo de Jabón de Mayo. en 
la provincia de Cana , 

Marienella Ortiz en La ierra e engancha al 

mercado<13> (entreví ta a Carlos Paredes, principal 
ge tor de e ta iniciativa) eñala en torno a e ta 
experiencia que: 

... los pobladore viven en casas donde hay agua 

caliente y calefacción en lo cuartos o en lo 

gal pone de us animales( ... ). Lo lunes puedes 

comer trigo, lo martes habas, los miércoles 

quinua, los jueves papa y lo viernes kiwicha. 

Do ece a la emana, cuy. En igual proporción 

carne de pescado (carpa ) o de res. El almuerzo 

se acompaña con una ensalada eleccionada entre 

una variedad de 16 hortalizas y con y ogur o algún 

néctar. .. 

60 En la entrevista Parede relata que la experiencia 
en Cana empezó con 25 familia y que hoy llegan 
a 1.700 la familias involucrada . Con tatando 
que e debía dejar de depender de la lluvia para 
el de arrollo de la labor agrícola y pecuaria, el 
proyecto inicial con i tió en desarrollar un i tema 
de a per ión: la lluvia artificial' 14

>_ Tomando como 
ba e idea del agua como elemento a11iculador, la 
comunidad de arrolló un conjunto de tecnología 
con re ultado positivos: Mientra qu en el año 
2000, en la cuenca de Jabón Mayo exi tían 100 
hectárea de pa to para alimentar al ganado durante 
tre m , en el 2007 el área e había multiplicado 
por I O permitiendo alimentar al ganado durante 
todo el año. Adicionalmente, han ido validada en 
la localidad ha ta 40 t enologías, entre producti as, 
con er acioni ta y de tran fonnación lo que ha 
ignificado una mejora u tancial de la condicione 

de ida de la población. La experiencia fo11aleció la 
identidad la autoe tima de la comunidad y permitió 
que el territorio on ierta en actor al punto que 
hoy lo comunero capacitan a la poblacione de 
otro lugare de la región inclu o del paí . 

Por otro lado, actuar implica e tar en la capacidad 
de ponderar lo recur o que po ee el territorio 
y administrarlo adecuadamente. Factor no 
con iderado n los análi i convencionale co to­
beneficio ni en la medición del producto bruto 
interno de la región o del paí . in e ta información, 
la deci ione que e toman con ideran ólo lo 
efecto inmediato y no los impacto que tendrá a 
mediano y largo plazo una intervención det rminada 
obre el territorio. 

3.5 Rol del Estado y la participación social 

La referencia a la in titucione y a lo procedimiento 
alude al análi i en torno a u naturaleza democrática 
o no, i facilitan o dificultan la pa11icipación, on
transparente , rinden cuenta y i permiten la
iniciativa de la ciudadanía. Pero también i son o
no adecuado para enfrentar lo reto que tienen ante
sí los territorio .

En el ca o de América Latina el Consenso de 

Washington planteó, en el marco de la política 
de aju te estructural, que el estado de ese entonce 
e taba obredimen ionado, que era inefici nte y que 
era necesario reducirlo y privatizar lo erv1c1os 
público y lo ectore e tratégico , dejando toda 
iniciativa de inversión al ector privado. obre e ta 
bases en mucho paí e de la región el e tado fue 
de mantelado, las empre as vendidas, y una parte 
de lo ervicio dado a lo municipio . La principal 
con ecuencia económica fue el incremento de la 
pobreza< 15 >. Ante la creciente evidencia de que lo 
aju te eran seguido por perjuicio en las condicione 
de vida, lo organi mo multilaterales in i tieron que 
el efecto era de corto plazo, y por lo tanto, oportable. 
Pero no fue a í. Un informe de la C P L del 2004 
ostiene que a e ta fecha la incidencia de la pobreza 

en América Latina e encontraba prácticamente en el 
mi mo ni el que la regí tracia en 1997, indicando un 
relativo e tancamiento en el proceso de uperación 
de e te flagelo en lo último cinco año ; y que 
el número de per ona pobre bordeaba lo 220 
millone , de lo cuale 98 millone eran pobre 
extremo . La ine tabilidad política en mucho paí e 
de la región, a í como el male tar económico de 
lo ectore populare y de la cla e media , el 
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desgaste del autoritarismo y el hartazgo ciudadano 

ante la corrupción instalada en las más altas esferas 

de poder, fueron algunos de los factores que llevaron 

a que en la década del 2000 se produjeran cambios 

políticos impo1tantes en diversos países de la región, 

que propusieron un nuevo enfoque para la reforma 

del Estado desde una perspectiva que enfatiza la 

relación entre el Estado y la sociedad y plantea la 

descentralización entendida como democratización. 

Ello no obstante, esta reforma no se ha implementado 

aún en toda su magnitud y en mayoría de países 

continúa atada a una estructura del Estado que no 

es la más adecuada para que los territorios puedan 

hacer frente a los desafíos que tienen por delante. 

4 Conclusiones 

La construcción del problema urbano implica 

reconocer que procesos idénticos pueden producir 

efectos y estructuras diferentes, y que los diversas 

tendencias se complejizan cada vez mas. Por ello la 

modelización de los escenarios es imprescindible al 

momento de tomar decisiones. 

Las propuestas urbanas deben incluir como premisa 

la ineversibilidad del tiempo, la imprevisibilidad del 

futuro y la singularidad de las trayectorias. El nuevo 

rol de la sociedad es complejo, relacionado con el 

consumo,la movilidad y la pugna por la apropiación 

y uso del tenitorio. 

En el marco de la globalización la ciudad y el 

territorio han adquirido una nueva dimensión, por 

ello deben ser considerados como actores, dentro 

del sistema urbano, con sus propias dinámicas, y e 

intereses sociales y económicos. 

La gobernanza para el buen ejercicio de la autoridad 

en la ciudad, debe ser producto de acuerdos previos. 

La reforma del Estado debe desarrollarse desde un 

enfoque democrático. 

5 Notas bibliográficas 

( 1) Lease el prólogo del Derecho a la Ciudad de Henri

Lefebvre_.

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

Denise Pumain (nacida en 1946) es una geógrafa 

francesa, especialista en urbanismo y modelización en 

ciencias sociales. Es profesora en la Universidad Pari 1 

Pantheon Sorbona y miembro del Instituto Universitario 

de Francia. Fundadora de la revista europea de geografía 

Cybergeo, codirige la revi ta Espacio géografico y la 

colección Ville de Anthropo . 

Alain Bourdin ociólogo y urbani ta, profesor en la 

Universidad de Parí VIII, Director del Instituto Francés 

de Urbanismo. 

Michel Crozi r Sociólogo y profesor universitario 

francés, considerado como el padre del análi is 

estratégico. 

Robert Frosch y Nicholas Gallopoulos, vice-presidente 

de investigación y respon able de motores, de la 

General Motors, respectivamente publicaron el artículo 

·'Estrategias industriales viable ".

La teoría del distrito indu tria! (Sforz 1999), la

referencia a los sistema productivos localizados

(Benko y Lipetz 2000) o la propue ta de desarrollo local

(Fridman 1992) ya apuntaban en esa dirección. Otras

posteriore , centraron su atención en preguntarse acerca

de si estas empresa innovadora son funcionales,

se adaptan; son estructuralmente Aexibles; y si son

"comportamentales" (portadoras de una nueva cultura

empresarial) y "relacionale "con el entorno.

Marx Weber y Georg immel, cada uno a su manera y 

desde su particular punto de vi ta, coinciden en definir 

como leitmotiv del régimen capitalista la búsqueda ele 61 
ganancia, el afán de lucro, ante que la armonía social 

o el desarrollo, lo que lo lleva a la producción de bienes

innecesarios que buscan vender, creando necesidades

inútiles y encadenándonos a ellas.

Ver por ejemplo lo textos de la onferencia de las 

Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos -

Hábitat 11/Estambul, Junio 1996. 

(9) Desde esta perspectiva lo territorios no son el último

eslabón de la administración estatal donde se ejecutan

políticas públicas d cididas en otros ámbitos y donde

sólo se idean solucione a problemas a una escala micro.

( I O) diferencia de la definición que hace el Banco Mundial 

(forma de gestión de lo recursos de un país en una 

perspectiva de de arrollo) de donde surge la noción 

de "buena gobernanza", como modelo de gestión 

ordenada, democrática y transparente Pierre, propone 

una definición diferente. 

( 11) egún Marshall, cxi ten derecho ele primera

generación, lo civiles y los políticos, y de segunda

generación, los económicos, ocialcs y culturale ,

cuyo no reconocimiento es una causa fundamental

de la tensión mencionada. Otros autores hablan hoy

ele derechos ele tercera generación, que conciernen

a la nación, colectividade o la propia humanidad

(autodeterminación, paz, medio ambiente), e incluso de

cuarta generación (la bioética).
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( 12) er por ejemplo: http: /ba e.d-p-h.info fr fiche
organi metfiche-organi me-331.html

( 13) mre\'i ta a Cario Paredes. Diario El Comercio, Lima
26 de abril de 2008.

( 14) egún Paredes. lo co tos que ignifica este proyecto
de desarrollo basado en el riego por a persión no on
muy altos ( .600 por familia). y pennite regar media
hectárea: 500 m2 de pa to . 100 m2 de huerto fijo a
campo abierto. 1 00 o 200 m2 en huerto con cobertura
plá tica, y 3.000 m2 para cultivo tradicionales, como
grano o tubérculos andinos. Un campesino puede
empezar con media hectárea y luego llegar a una o do
hectárea .

( 15) eñala el economi ta peruano Javier lguíñiz que la
a ociación entre aju te y detrimento de las condicione
de ida e directa e inmediata.

6. Referencias bibliográficas

A nderson. P. ( 1996). El Des pi iegue del neol ibera! ismo y 
su lecciones para la Izquierda. Revi ado en: hup:// 
w\ \ .udistrital.edu.co:8080/documents/405 7/ 535/ 
el de pliegue.pdí 

Ascher. F. ( 1995). Métapolis ou !"avenir de villes. Revi ado en: 
h t l p :/ /www.persee.fr/we b/revues/home/prescri pt/art i c I e/ 
geoca_0035-l 13, _1997 _num_72_2_6254 

Borón. A., Gonzáles. . (2003). ¿Al Rescate del Enemigo?: arl 
chmill y los Debates 

62 ontemporáneos de la Teoría del E tado y la Democracia. 
En: Filosofía Política Contemporánea. Controversias 
obre civilización. imperio y ciudadanía. Buenos ires: 

CLA O. 
Bourdin. A. (2005). La Métropole de lndividus. Pari : de 

l'Aube. 
Castells, M. (1999). La Era de la Información. México D.F.: 

iglo XX. 
Castells. M. (2004). Cue tión rbana. México D.F.: iglo XXI. 

oraggio. J. ( 1991 ). iudades sin rumbo. Quito: iap-Ciudad. 
Dupuy. G. ( 1991 ). L' rbanisme des Ré eaux: Théories et 

éthodes. Paris: . Colin. 
Erkman, . ( 1998). Ver une Écologie lndustrielle. Pari : 

harles Léopold ayer Édition . 
Friedman. J. ( 196-). Introducción al Estudio y Práctica de la

Planificación. Re\'isado en http://antares.itmorelia.edu. 
mx/-rvargas/de proy/1 P -00 l -2003A.pdf 

Guiddens. . ( 1990). Con ecuencias de la Modernidad. Madrid: 
lianza. 

Kol\'enbach. P. (2003 ). 1 ew igor for the hurch: 
Comer ation on the global Challenge of our Time . 

ompass. Toronto 1993. 24-15. Citado en: Ecología: 
ue tra Re pon abilidad por el Cuidado de la Creación. 
ecretariado del Apo talado ocia! (Roma) Birgit 

T\\ eiler. ni\'er idad Ruiz de Montoya. Lima. Junio 
_003. p. 2 . 

Latouche. . (201 O). ortir de la ociété de consommation. 
Paris: cte ud. 

Leíeb re, 1-1. ( 197 ). Derecho a la Ciudad. 4ta edición. 
Barcelona: diciones Península. 

Marshall. T.H. ( 1965). la , itizenship and ocia! 
Development. .Y.:Anchor Book . 

lcpher on. C. ( 1991 ). La Democracia Liberal y u Época'". 
Buenos ire : Alianza. 

Mendez, R. ( etiembre, 2002). lnno ación y De arrollo 
Territorial. En Eure. antiago, Vol. 28 No 4. 

-CEP L. (2004). Panorama ocia! de América Latina.
antiago de hile: CEPAL Divi ión de Desarrollo ocia! 

y la División de Estadística y Proyeccione ·conómica . 
Odile, J. ( 1998). La Parole et le ang. París. 
Parsons. T. ( 1966). El istema ocia!. Madrid: Revi ta de 

Occidente. 
Pumain. D. (2003). ne approche de la complexité en 

éographie. En Géocarrefour. (7 ), 1. Recuperado en: 
h t t p :// geoca rre fou r. revues .org/7 5. 

immel. G. ( 19 6). Las Grandes Urbes y la Vida del E píritu. 
En: El individuo y la libertad. Barcelona:Penín ula. 

immel, G. ( 1988). Tragedia de la Cultura moderna. Pari : 
Rivages. 

Touraine. A. (2006). Los Movimientos aciales. · n Revista 
Colombiana de ociología o. 27. 

Touraine, . (2006). Sociología de los Actores. n E pacio 
bieno. 

Touraine, A. ( 1995). ¿Qué es la Democracia?. Buenos Aire : 
Fondo de cultura económica. 

Veltz, P. (2005). Mondialisation, villes et territoires par. 
Revisado en: http://www.alternatives-economiques.fr/ 
mondial i ation-- illes-et-territoires-par-pierre-veltz _ fr _ 
an_l 90_21527.html 

Webber, M. ( 1997). Economía y ociedad. Ira reimpresión. 
(Obra original de 1922 en alemán). Bogotá: Fondo de 

ultura Económica. 
Weber. M. (2003). La Ética Protestante y el Espíritu del 

Capitalismo. (Obra original en alemán, 1905). México 
D.F.: Fondo de cultura económica.

Wirth, L ( 1968). El Urbanismo como forma de l'ida (Obra 
original, 1938) 2da ed. (V. igal, Trad.) Bueno Aire : 
Ediciones 3 

ue\ a forma de concebir el rbani mo 


	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 43
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 44
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 45
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 46
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 47
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 48
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 49
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 50
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 51
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 52
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 53
	14127-Ciudad & Arquitectura  Vol 6 Nro 2 54



